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El estudio del Profesor Blanc Alte­
mir constituye una valiosa y novedosa 
aportación de la doctrina española al es­
tudio del concepto y contenido jurídico 
del principio del patrimonio común de 
la humanidad. En este libro se aborda 
de una forma sistemática el estudio de 
este principio, superando los tradiciona­
les análisis que del mismo había realiza­
do la doctrina española, limitados hasta 
el momento presente a estudiar la apli­
cación de este principio a un espacio 
geográfico determinado. 

Así, este libro representa el primer 
análisis en profundidad, acompañado de 
una documentación minuciosa y ex­
haustiva, que en la doctrina.española se 
realiza sobre el contenido de la noción 
del patrimonio común de la humani­
dad, comparando su desarrollo normati­
vo tanto en el espacio extra-atmosférico 
como en la zona internacional de los 
fondos marinos y oceánicos situados 
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más allá de la jurisdicción nacional. Si 
el examen del régimen jurídico interna­
cional de estos dos espacios geográficos 
le sirve para perfilar con exactitud el 
contenido} de la noción del patrimonio 
común de la humanidad, es igualmente 
correcto que, siguiendo con este enfo­
que omnicomprehensivo, repase a con­
tinuación, distinguiéndolos, el régimen 
de la Antártida y del patrimonio cultu­
ral y natural de la humanidad, ámbitos 
que en ocasiones parte de la doctrina, e 
incluso algunos Estados, los han consi­
derado también como integrantes del 
patrimonio común de la humanidad. 

El libro está estructurado en tres 
Partes, dedicada la primera de ellas a 
realizar una aproximación a la naturale­
za jurldica de la noción de patrimonio 
común de la humanidad. Esta aproxi­
mación comienza por un estudio de los 
antecedentes del principio en cuestión, 
en los que además de pasar revista a di­
versos antecedentes doctrinales (además 
de Bello o De Lapradelle, cabría recor­
dar a Scelle} y diplomáticos {a los que 
se podrían añadir los discursos del Pre­
sidente de los Estados Unidos Johnson, 
del embajador A. Cocea en el Comité 
sobre el Espacio Exterior en 1967 o la 
Resolución 112 (XL} del Ecosoc de 7 de 
marzo de 1966), destaca el examen de 
los diversos tratados internacionales en 
los que se habían positivizado diferen­
tes intereses específicos de la humani­
dad, así como del célebre discurso del 
embajador maltés A. Pardo, origen in­
discutible de la Resolución 2.749 
(XXV} y de todas las que sobre este 
particular le siguieron en Naciones 
Unidas. 

Afrontando directamente la contro­
versia sobre la naturaleza de la noción 
de patrimonio común de la humanidad, 
Blanc Altemir se decanta explícitamente 
por afirmar su carácter jurídico, aún re-
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existente en las publicaciones científicas 
españolas, no sólo con miras a la cons­
trucción sistemática de la noción del 
patrimonio común de la humanidad, si­
no también en estos sectores más espe· 
cíficos del Derecho Internacional con­
temporáneo. 

Valentín Bou 

El objetivo que con este libro se 
persigue es el de dar la máxima infor­
mación posible acerca de la situación 
del Derecho Internacional del medio 
ambiente en el momento de iniciarse la 
Conferencia de las Naciones Unidas so-

. bre el medio ambiente y el desarrollo 
(UNCED), celebrada en Río de Janeiro, 
Brasil, en Junio de 1992. Como los edi-
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· El libro está articulado en once sec­
ciones, en las que el desarrollo del De­
recho Internacional del medio ambien­
te, de carácter convencional, ha sido 
especialmente fructÍfero. Estas once sec­

ciones son las siguientes: atmósfera; cur-




